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			¡¡¡¡¡¡La Pandilla Pichichi

			se va de vacaciones!!!!!!

			¿Que por qué las llamo «vacaciones» si el viernes tuvimos clase y el lunes volveremos a tener? Bueeeeno… A lo mejor he exagerado un poquito. Es por la emoción. Espera, que cambio el título:

			[image: Ilustración de una pelota de fútbol en la que pone «1 BIS».]

			¡¡¡La Pandilla Pichichi se va de viaje!!!

			¿Que por qué lo llamo «viaje» si vamos en el mismo autobús que alquilamos cada finde para jugar contra los equipos de la comarca? ¡Pues porque esta vez nuestro destino queda mucho más lejos! Tan lejos que tendremos que pasar la noche fuera. Venga, pruebo con otro título:

			[image: Ilustración de una pelota de fútbol en la que pone «1 BIS BIS».]

			¡La Pandilla Pichichi tiene su primer partido en otra provincia!

			¿Te has dado cuenta de que he ido perdiendo exclamaciones por el camino? Mira que estaba motivado… Y no solo yo: hasta hoy mismo, ningún miembro del equipo era capaz de hablar de otra cosa…

			

			¡Un finde entero sin mayores!

			[image: Ilustración de varios chicos y chicas sonriendo y alzando los brazos.]

			Que sí, que nos acompaña Candela, pero ella no cuenta: nuestra entrenadora es la mayor más molona del mundo entero. Hacía falta otro adulto responsable que la ayudase, pero, por suerte, no debía de quedar ninguno disponible porque quien se ha apuntado es mi abuelo. No sé qué mosca le habrá picado (¿sabías que, en realidad, las moscas no pueden picar?), con lo poco que le gusta Candela…, pero no me voy a quejar. 

			¡¡¡Nos ha comprado esquijamas de oso a juego!!!

			[image: Ilustración de un hombre con barba y un chico apoyados el uno con el otro de espaldas. Lucen una media sonrisa en el rostro y van vestidos con un pijama de oso de cuerpo entero.]Tenemos cuatro habitaciones reservadas en un hotel. Uno que permite mascotas, claro, porque no sería una fiesta de pijamas de verdad si no pudiéramos invitar al alma de todas nuestras fiestas: ¡Canela! Y por la mañana haremos turismo, y Mateo hasta se ha graduado otra vez las gafas para que los borrones del paisaje le parezcan borrones coloridos del paisaje, y y…

			¿Que por qué me tiembla la voz si todo suena superdivertido?

			Porque, ahora que nos estamos acercando al pueblo de nuestros rivales…, es imposible no sentir algo extraño en el ambiente. 

			Una niebla densa como el chocolate caliente cubre los tejados de las casas. El viento sopla con tanta fuerza que los árboles podrían competir contra mi abuelo en una batalla de breakdance. Del cielo cae un relámpago electrizante y zigzagueante… 

			

			Entonces los gemelos, que llevaban todo el viaje sospechosamente callados, comparten una de sus miradas de deberíamos-contar-esto-a-nuestros-amigos-o-será-mejor-esperar-a-que-la-realidad-destruya-sus-más-profundos-deseos.

			—¿Qué pasa ahora? —murmura Mateo.

			[image: Ilustración de dos gemelos mirándose de frente con los dientes apretados, las manos en los bolsillos de la sudadera y gotas de sudor en las sienes. Uno dice: Villavieja vino a jugar aquí el mes pasado. Y nuestros primos nos han dicho... El otro contesta: ...que el pueblo está encantado.]

			Emma suspira tan fuerte que el pelo de Laurita, sentada en la butaca de al lado, también hace breakdance:

			—¿Cuántas veces más os lo voy a tener que decir? ¡¡Los fantasmas no existen!! De verdad, a veces me agobia preguntarme qué haríais sin mí, porque…

			Pero Emma se ha quedado callada de repente. Tiene la mirada fija en la ventana del autobús. Giro la cabeza para ver qué la tiene así de hipnotizada… y me encuentro con un enorme cartel en el que pone: 

			[image: Ilustración de un camino que conduce a un pueblo bajo la lluvia. Hay un cartel en el que pone «LAS ÁNIMAS», y, escrito a mano y más pequeño, «CUIDADO».]

			—Hala, ¿han puesto eso solo para darnos ánimos? —pregunto sorprendido.

			—Y en femenino. ¡Deben de saber que las chicas de nuestro equipo son buenísimas! —añade Manu.

			—No —murmura Emma, y suena un poquitín nerviosa—. «Ánima» significa lo mismo que «alma». Y ese era el cartel de entrada al pueblo. O sea, que…

			El autobús da un frenazo. ¡Qué susto!

			El trueno del rayo que habíamos visto caer rompe el silencio. ¡¡Leches, vaya susto otra vez!! Hasta Canela ha soltado un ladrido… Nuestro conductor abre las puertas y sonríe antes de exclamar:

			—¡Bienvenidos a Las Ánimas!

			Genial. Perfectísimo. 

			

			[image: ] ¡Qué mal rollo! [image: ]

		

	
		
			[image: Capítulo 2]

			Un partido pasado por agua

			Manu baja las escaleras del autobús de dos en dos. Con lo que le gustan las pelis de miedo, ¡debe de sentirse como en un parque de atracciones!

			—Chicos, Villavieja nos la ha intentado colar en anteriores veces —nos recuerda Emma—. ¡Quieren meternos miedo para desconcentrarnos!

			¡Pues claro! Seguro que lo de la niebla pasa porque el pueblo está cerca de algún río. Y lo de su nombre… Hay abuelas que se llaman Angustias o Dolores o incluso Olvido, pero ni dan angustia ni provocan dolor ni se olvidan de dejar la tortilla de patatas deshechita cuando vas a comer a su casa los domingos. Y lo de la escalofriante mansión de muros negros, cristales rotos y coronada por gárgolas que da al campo de juego de nuestros rivales…, eh…

			[image: Ilustración de una gran casa encima de una colina envuelta de árboles sin hojas. Tiene una gran escalera de piedra y dos columnas en el porche de la entrada.]

			Está bien. Eso no puedo explicarlo.

			—A lo mejor no se lo han inventado los de Villavieja, sino los propios jugadores de Las Ánimas, los del Arriba Esos Ánimos. ¡Convencen a los visitantes de que su pueblo está encantado para distraerlos! —dice Emma mientras nos colocamos sobre el terreno de juego—. Lo que menos importa es quién esté montando la engañifa.

			[image: ] ¡Vamos a ganar igual!

			Como siempre, nuestra estratega suena convincente…, pero ¡hasta los jugadores del Arriba Esos Ánimos C. F. parecen muertos de miedo! Y lo difícil apenas acaba de comenzar. 

			[image: Ilustración de un tarro de cristal con una araña en su interior.]

			

			Para empezar, el césped está tan largo y descuidado que Tami intenta hacer un regate de tacón a tacón y pierde el balón porque el pie se le ha quedado enredado. Al menos no llega a caerse, como el capitán del Arriba. ¡Qué mala pata! (¿O será mala hierba?). Tropieza justo cuando estaba a puntito de tirar a puerta…

			Por si no tuviéramos suficiente, acaba de ponerse a chispear, así que el agua trae bonus de resbalones gratis para todos. Una defensa del Arriba le hace entrada a Laurita ¡y se desliza tan bien por el suelo que termina estampándose contra su propio banderín de córner! Uf, qué dolor… Me parece un milagro que solo se haya hecho un rasponazo.
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